Petición de aportaciones para el informe del Secretario General sobre los progresos realizados para poner fin al matrimonio infantil, precoz y forzado en todo el mundo 
Fundación Entreculturas, Proyecto La LUZ de las NIÑAS en Sudán del Sur
Lanzado en 2012, nuestro programa LA LUZ DE LAS NIÑAS de Fundación Entreculturas ha beneficiado a más de 58.000 niñas de 17 países de África y América Latina. Se trata de niñas con alto riesgo de sufrir algún tipo de violencia: niñas en situación de pobreza extrema; niñas migrantes, refugiadas o desplazadas; niñas en riesgo de embarazo y7o matrimonio infantil; niñas pertenecientes a poblaciones indígenas; niñas con discapacidad y niñas víctimas de matrimonios precoces, conflictos y violencia sexual. A través de la campaña, han participado en la sensibilización y la defensa de sí mismas para poner fin a la violencia a la que se enfrentan en sus propios contextos.
La violencia las expone a graves daños psicológicos, físicos y sociales a largo plazo, y les arrebata su infancia y su potencial futuro. Defendemos el derecho de las niñas a una infancia con igualdad de oportunidades, libre de miedo, amenazas y agresiones, y exigimos una protección internacional efectiva de los derechos de las niñas, que ponga fin a la violencia, la intimidación y los abusos que sufren, siendo una de las principales luchas por las que trabajamos el matrimonio infantil. 
A través de nuestra campaña, nos esforzamos por:
· Dar visibilidad a la desigualdad de género que afecta a las niñas
· Proteger a las niñas de la violencia
· Empoderarlas para elegir su futuro
· Defender los derechos de las niñas para transformar las causas que subyacen a esta injusticia
Lucha contra el matrimonio infantil en Sudán del Sur 
Sudán del Sur lleva más de una década asolado por el conflicto, a pesar de los numerosos intentos de paz. La inestabilidad hace del país uno de los lugares del mundo donde es más difícil ser niña.
 Aunque se considera el país más joven del mundo, Sudán del Sur se enfrenta a la mayor crisis humanitaria y de personas desplazadas de toda África, con 2,3 millones de personas refugiadas y demandantes de asilo y  2,27 millones de personas desplazadas internas, según ACNUR. Además, en 2019 fue el séptimo país del mundo con mayor tasa de matrimonio infantil, ya que el 52 % de las niñas menores de 18 años estaban casadas
En el marco de la campaña hemos realizado un informe que tiene el objetivo de dar respuesta a cuál es la situación de las niñas en Sudán del Sur, cómo afectan el conflicto y las violencias a sus vidas y qué papel juegan la educación y la escuela como principal herramienta protectora ante las violencias y principalmente en lo que se refiere al matrimonio infantil, precoz y forzoso. 
Este informe se ha realizado en el marco del trabajo de Entreculturas a través de La LUZ de las NIÑAS en la zona de Yambio, Sudán del Sur, donde trabajamos desde hace 4 años junto al Servicio Jesuita a Refugiados (JRS). 
Los datos se recopilaron en mayo de 2023 en diferentes escuelas primarias y secundarias de la zona de Yambio, al sudeste de Sudán del Sur. La metodología fue mixta, ya que se realizaron un total de 126 encuestas a niñas de entre 12 y 18 años, diferenciadas en dos grupos de edad, dos focus groups con un total de 12 niñas participantes y 50 entrevistas individuales a niñas, personal docente y de organizaciones no gubernamentales y familias.  Esta es una investigación eminentemente cualitativa en la que las niñas son la fuente principal, ya que hemos querido poner en el centro sus voces y experiencias. 
En Yambio, el 82,5% de las niñas entrevistadas asegura haber sufrido algún tipo de violencia a lo largo de su vida. 1 de cada 8 de ellas ha sufrido violencia sexual, secuestro o matrimonio infantil. 1 de cada 6, violencia física. 
“En nuestra cultura, si cuando una mujer se casa no es buena en las tareas domésticas, la familia del marido se queja y se considera una vergüenza para la familia de la niña. Así que mi tía piensa que es más importante que aprenda a trabajar en el campo, limpiar y cocinar para no deshonrar a la familia cuando me case, en lugar de ir a clase. Eso me entristece. Yo quiero ir a la escuela, y tengo mucha suerte de que mi madre me apoye en esto”. Niña entrevistada de 12 años.

Las niñas y adolescentes de Sudán del Sur se enfrentan a altos niveles de violencia de género, que aumenta a causa de factores como el desplazamiento forzoso, el conflicto armado, la inestabilidad política y económica o la inseguridad alimentaria. Uno de los principales hándicaps es que esta violencia no suele denunciarse y los servicios y mecanismos de respuesta son escasos, por lo que las supervivientes de estas violencias encuentran difícilmente una respuesta eficaz. 

Tanto en las encuestas como durante los focus groups, las niñas confirmaron que sienten miedo a menudo en su día a día y, a pesar de que les gusta su entorno en Yambio, califican la situación de las niñas en su país como muy mala
Durante los focus groups las niñas expresaron que entre las cosas que les dan más miedo están los embarazos precoces, la violencia sexual, el matrimonio infantil y, en general, la violencia que sufren por el mero hecho de ser niñas y que los niños de su alrededor no viven en su día a día. 

En 2015, Sudán del Sur se convirtió en signatario de la Convención sobre los Derechos del Niño, la cual establece en 18 años la edad mínima para contraer matrimonio. También se adhirió a la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), la cual obliga a los Estados a asegurar el libre y pleno consentimiento para contraer matrimonio.

A pesar de esto, según uno de los últimos informes de la Oficina de Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA), el matrimonio precoz es muy común en Sudán del Sur: la mitad de las niñas son forzadas a casarse antes de cumplir los 18 años [8]. Los datos sugieren, además, que las niñas con poca o ninguna educación tienen hasta seis veces más probabilidades de casarse siendo niñas que las niñas con estudios secundarios [9]. 

“Oí hablar de una chica a la que su padre obligó a casarse con un hombre que era mayor que su propio padre y, como a esta chica no le gustaba el hombre, le pegaba todas las noches hasta que no podía resistir más. La chica fue a comprar treinta pastillas, se las tragó todas y murió”. Niña entrevistada de 14 años.

“A mi vecina la obligaron a casarse con un hombre mayor cuando tenía 15 años. Tuvo que dejar la escuela y ahora tiene tres bebés que cuidar. Me entristece mucho. Lo que más miedo me da es la violación. Conozco a muchas niñas a las que han violado aquí y eso me da mucho miedo”. Niña entrevistada de 12 años.


COVID-19: un amplificador de la violencia hacia las niñas 

“Durante el covid las escuelas estaban cerradas y no sabíamos cuándo iban a abrir de nuevo, los chicos se nos acercaban y nos decían «si ya no vas a la escuela ahora puedes casarte conmigo, puedo darte lo que necesites, la educación ya no es importante porque las escuelas están cerradas»”. Niña entrevistada de 13 años. 

El cierre de las escuelas provocado por la COVID-19 entre marzo de 2020 y mayo de 2021 ha empeorado gravemente la situación de muchas de estas niñas, aumentando exponencialmente el riesgo de matrimonios precoces y forzados, violencia de género y embarazos, alejándolas del único espacio de socialización y exponiéndolas a mayor violencia.

“Muchas niñas se quedaron embarazadas durante el covid, muchas de nuestras mejores amigas no han vuelto a clase a causa de los embarazos o porque se han casado. A mi madre le ofrecieron que me casara, pero ella dijo que no”. Niña entrevistada de 13 años.

Según un informe de Oxfam sobre el impacto del Covid-19 en la educación de las niñas, en 2021 más de 1.500 adolescentes de Sudán del Sur se casaron o se quedaron embarazadas durante el cierre de las escuelas para aliviar la presión económica del hogar mediante dotes.[footnoteRef:1] Otro de los estudios citados por la organización, reveló que la totalidad de padres, madres y docentes entrevistados en 92 escuelas de Sudán del Sur informaron de que los embarazos precoces y no deseados eran el factor más significativo detrás de la disminución del número de niñas que regresaron a la escuela tras la reapertura tras la pandemia [10].  [1:  En algunos países, como Sudán del Sur, la dote es un acuerdo mutuo sobre el precio que el novio tiene que pagar para poder casarse con la novia, lo que tradicionalmente se traducía como símbolo de unión y respeto entre las dos familias. En situaciones de extrema pobreza o vulnerabilidad, algunas familias ven la dote como la única opción de obtener ingresos y esto las lleva a forzar a sus hijas a casarse siendo menores de edad.. ] 


A priori, la ley sursudanesa permite a las niñas embarazadas que continúen asistiendo a la escuela y protege el derecho de estas niñas a la educación y a retomar sus estudios tras el nacimiento del bebé, pero la realidad es que la falta de políticas y mecanismos para que esta ley se tenga en cuenta en la práctica hace muy difícil que las niñas continúen escolarizadas tras un embarazo, existiendo incluso algunas escuelas que les prohíben asistir, tal y como explicaron el equipo de JRS y las propias niñas durante la realización del informe.

La escuela: su espacio seguro

“Me gusta el colegio porque allí me siento segura. Me siento más segura en la escuela que en casa. En casa me obligan a hacer tareas domésticas, ir al campo, cuidar de mis hermanos pequeños y me hacen trabajar antes de que pueda hacer los deberes. Mientras que, cuando estoy en la escuela, me siento segura y puedo trabajar en mi educación”. Niña entrevistada de 12 años.

[image: Gráfico de respuestas de formularios. Título de la pregunta: 5. Do you consider school a safe space?
. Número de respuestas: 63 respuestas.]

En Sudán del Sur, y en otros muchos contextos en el mundo, la escuela representa un espacio de seguridad y protección para las niñas y adolescentes que viven en situaciones de vulnerabilidad, refugio o desplazamiento forzado.

La educación es un derecho humano de todas las niñas y así está reconocido en numerosos instrumentos internacionales. Pero, además, es la llave que permite la garantía de otros derechos. Las niñas de Yambio son conscientes de ello: el 100% de las niñas encuestadas considera su educación como algo sumamente importante en sus vidas y ve la continuidad de sus estudios como una de sus principales prioridades, junto con encontrar un trabajo en el futuro.

A pesar de que las niñas son conscientes de la importancia de su educación y se sienten muy seguras en la escuela, para muchas de ellas es muy difícil poder continuar sus estudios. El 75%  coincide en que el principal impedimento para que las niñas en Sudán del Sur vayan a la escuela es la falta de recursos económicos, junto con otras razones como las tareas domésticas o la negativa de sus familias. 

El rol clave de las maestras

El rol del profesorado es fundamental en la escuela, un espacio de protección y formación donde se fomenta la igualdad entre niños y niñas. Las profesoras y profesores pueden distinguir a una niña abusada, maltratada y que está en riesgo de sufrir matrimonio infantil siendo capaces de establecer un vínculo para hacer frente a la situación. 

Existe una gran dificultad para encontrar docentes que desempeñen su profesión, especialmente en países como Sudán del Sur, con altas tasas de analfabetismo, contextos de pobreza o crisis humanitarias que obligan a miles de personas a abandonar el país. Esta situación se agrava aún más en el caso de las mujeres, ya que se enfrentan a más dificultades para acceder a la educación escolar y superior. En el caso de Sudán del Sur, solo un 28,9% de las mujeres sabe leer y escribir. 

Sin embargo, casi un 78% de las niñas encuestadas asegura que se sienten más seguras en la escuela ante la presencia de una maestra. Durante las entrevistas, algunas niñas explican que el hecho de tener una maestra mujer en la escuela hace que sientan más seguridad, ya que pueden acudir a ella si tienen algún problema relacionado con la menstruación o si sufren algún tipo de abuso o violencia de género como el matrimonio infantil, tanto en casa como en el entorno escolar. Además, su presencia proporciona referentes a las niñas y las alienta a seguir estudiando y poder incorporarse al mundo laboral. 

[image: ]
Estadística de docentes en la escuela primaria de Saint Mary's, donde solo hay 7 mujeres profesoras, frente a 21 hombres. Las profesoras ya formadas son 3 y los profesores 7. 
[image: Gráfico de respuestas de formularios. Título de la pregunta: 6. Does having a female teacher at school make you feel safer?
. Número de respuestas: 63 respuestas.]

“La escuela es segura para nosotras las niñas. Hay muchos profesores hombres en comparación con las profesoras mujeres, pero yo me siento bien cuando hay profesoras que son mujeres”. Niña entrevistada de 12 años.

Es importante trabajar por una escuela que promueva las relaciones de igualdad y no violencia, transformando las actitudes de discriminación hacia niñas y mujeres que las excluyen de espacios de aprendizaje y socialización. Para ello, es necesario un cambio cultural y social, junto a los gobiernos, las familias y comunidades, enfatizando  la importancia de la participación y el rol de las mujeres en la sociedad y como maestras que puedan inspirar y apoyar a las niñas para seguir trazando un camino de igualdad.


Conclusiones
El informe pone de manifiesto que las niñas de Sudán del Sur están expuestas a un gran número de violencias, entre las que se encuentran principalmente el matrimonio infantil, el embarazo precoz y la violencia sexual. La inseguridad forma parte de su vida cotidiana y viven con miedo a ser víctimas de una violencia que supone un grave riesgo no solo para su integridad física, sino también para su salud mental. 
Por otra parte, las niñas consideran que la escuela es el espacio más seguro y la educación es una de sus prioridades en su vida. Pero, a pesar de la importancia que le otorgan, a la mayoría de las niñas les resulta difícil continuar sus estudios, principalmente por los costes derivados de la escolarización, según las encuestas, además de otros factores como el matrimonio infantil y forzado.
Las niñas no tienen ningún control sobre la mayoría de decisiones que marcan el rumbo de su vida y, por lo general, son las familias las que tienen la última palabra al decidir si una niña abandona la escuela o es sometida a un matrimonio infantil. Las creencias, las tradiciones y las normas culturales arraigadas son uno de los mayores obstáculos para el desarrollo de las niñas. También lo dificultan los problemas económicos derivados del conflicto, la inseguridad alimentaria o el COVID-19, que han propiciado que los embarazos y los matrimonios infantiles aumenten en la comunidad.
* Desarrollar planes de acción nacionales para la Agenda 2030 para generar las condiciones políticas, económicas, sociales y medioambientales para que las niñas y las adolescentes vivan en paz e  igualdad de condiciones y cumplan sus aspiraciones vitales, profesionales y personales.

* Aumentar la inversión financiera en presupuestos educativos y asignar los recursos necesarios a programas y políticas públicas que mejoren la calidad de la educación y desarrollen modelos de igualdad, eliminando los factores que generan discriminación (etnia, diversidad funcional, situación económica, etc.).

* Asignar las partidas presupuestarias necesarias para dotar a las escuelas de programas de atención psicosocial, información y consulta para niñas y jóvenes que son objeto de malos tratos, abandono, victimización y explotación, facilitando espacios de confianza  y estableciendo sistemas de prevención, identificación y acompañamiento en situaciones de violencia.

* Establecer sistemas de evaluación y seguimiento de políticas educativas que incluyan indicadores  sobre igualdad de género, rendimiento e igualdad de reconocimiento, orientación profesional gratuita sobre estereotipos y lucha contra la violencia.

Nuestras recomendaciones

A los centros escolares y a la comunidad educativa:

* Promover la participación activa de las alumnas en la vida escolar y comunitaria, para que las niñas se apropien de los espacios que les corresponden libremente y en igualdad de condiciones con sus compañeros varones.

* Facilitar el acceso seguro de todas las niñas a la escuela, con vías que garanticen la seguridad o con medios de transporte adecuados e instalaciones de agua y saneamiento para las niñas.

* La comunidad educativa debe establecer mecanismos de articulación y coordinación con los sistemas de servicios públicos de protección.

* Aumentar el número de maestras donde sea necesario y fortalecer el apoyo a
niñas y adolescentes a través de figuras como consejeros/as escolares, grupos de apoyo para niñas y mediadores/as escolares, para reforzar su autoestima y protección.

* Establecer mecanismos de escucha y protocolos de denuncia confidenciales para abordar la violencia de género; hacer un seguimiento de violencia que ocurra en la escuela e informar a las autoridades educativas.

* Adoptar un aprendizaje flexible para que las niñas y adolescentes embarazadas y madres adolescentes puedan continuar sus estudios y desarrollar protocolos y estrategias para cumplir con la ley nacional ya existente en materia de embarazos en edad escolar. 

Informe completo en inglés: https://www.laluzdelasninas.org/app/uploads/sites/2/2022/09/Manifiesto-EN.pdf

Informe completo en español: https://www.laluzdelasninas.org/app/uploads/2023/09/Informe-Barreras-educativas-y-violencias-hacia-las-ninas-en-Sudan-del-Sur.pdf
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